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E
sta reflexión surge de mi experiencia como Gran Canciller en dos universida-
des católicas de Chile, instituciones que, sin duda, han hecho un gran aporte 
a la sociedad. Sin embargo, me motiva a profundizar en el rol de estas institu-
ciones, influenciado por la figura de San John Henry Newman y la constitución 

apostólica Ex Corde Ecclesiae.
Hoy, las universidades enfrentan el desafío de equilibrar la excelencia académi-

ca con las presiones del mercado, la publicidad y los rankings. Esta dinámica, si no 
se maneja con cuidado, puede empobrecer su misión principal: la búsqueda riguro-
sa de la verdad y la contribución a la dignidad humana. En este contexto, surge una 
pregunta clave: ¿estamos priorizando la fe y la razón, o hemos caído en la lógica del 
utilitarismo y el marketing?

D
urante décadas, Cuba fue mos-
trada como ejemplo por quienes 
prometían un mundo de igual-
dad. Sin embargo, más de sesenta 

años después, lo que se observa es un 
país destruido, empobrecido y someti-
do. Las calles de La Habana, que alguna 
vez fueron símbolo de prosperidad, hoy 
son testimonio de hambre, precariedad y 
desesperanza. Lo que comenzó como un 
proyecto de justicia social terminó en dic-
tadura, represión y miseria.

¿Por qué ocurre esto? Porque las so-
ciedades, cuando alcanzan cierto nivel 
de confort, olvidan el costo que tuvo lle-
gar allí. Las nuevas generaciones, que no 
vivieron la escasez ni los sacrificios del 
pasado, son más vulnerables a los cantos 
de sirena del populismo. Entonces apare-
ce la promesa fácil: que todos tendrán lo 
mismo, que todo será “más justo”. Lo que 
no se dice es que ese camino siempre des-
emboca en empobrecer a todos, menos a 
la casta del poder.

El comunismo penetra con fuerza porque 
se vende como nobleza. Se habla de igual-
dad, dignidad, solidaridad. Y en sociedades 
con frustraciones reales —desigualdades, 
abusos o una élite desconectada— ese dis-
curso cala hondo. La gente escucha lo que 
quiere oír. Pero una vez instalada la ideo-
logía, lo que sigue es el control total, la 
represión de la libertad, el odio sembra-
do como método político.

Ahí es donde la educación juega un 
rol decisivo. Hoy, en liceos y universida-
des de Chile, vemos profesores que hacen 
proselitismo político, disfrazado de clases 
de historia o filosofía. Jóvenes que debe-
rían aprender a pensar por sí mismos, 
reciben en cambio un discurso cargado 
de resentimiento, que divide a la socie-
dad en opresores y oprimidos. En lugar 
de formar ciudadanos críticos, se forman 
militantes ideológicos. Y cuando una ge-
neración completa se educa en esa lógica, 
se transforma en ejército de repetidores 
de consignas.

Esto es gravísimo, porque el aula de-
bería ser un espacio neutral. No se trata 
de negar la libertad de cátedra, sino de 
establecer que el rol del profesor es en-
señar a pensar, no imponer qué pensar. 

El límite es claro: educación sí, adoctri-
namiento no.

Chile, lamentablemente, ya muestra 
síntomas de este proceso. La economía 
estancada, la inseguridad desbordada, el 
discurso político centrado en dividir, y la 
narrativa constante de que “todo lo ante-
rior fue malo” son señales evidentes. La 
izquierda extrema ha sembrado descon-
fianza, debilitado la institucionalidad y 
normalizado el odio como parte del de-
bate público.

Por eso sostengo, con preocupación y 
claridad: Chile no resiste otro período de 
extrema izquierda.

No lo resiste en lo económico, por-
que ya vivimos el freno al crecimiento, 
la fuga de inversiones y la incertidum-
bre laboral.

No lo resiste en lo social, porque seguir 
profundizando en divisiones solo abrirá 
heridas más grandes.

No lo resiste en seguridad, porque otro 
ciclo de inacción significará normalizar 
la delincuencia y el narcotráfico.

Y no lo resiste en lo institucional, por-
que cada intento de refundación debilita 
más la confianza en nuestro país.

La historia de Cuba debería servirnos 
de advertencia. Ninguna nación está va-
cunada contra el populismo ideológico. Si 
permitimos que el adoctrinamiento siga 
avanzando en las aulas, si toleramos que 
la izquierda extrema se presente como 
solución en lugar de reconocerla como 
problema, entonces caminaremos hacia 
el mismo abismo.

Hoy la responsabilidad es de quienes 
creemos en la libertad, en la democracia, 
en el emprendimiento y en la unidad. No 
basta con criticar: debemos ofrecer un ca-
mino alternativo, firme y coherente. La 
oposición tiene la obligación de dejar de 
lado pequeñas diferencias y entender que, 
si se divide, la izquierda gobernará de nue-
vo. Y Chile no puede darse ese lujo.

La batalla que se libra no es solo polí-
tica, es cultural y generacional. Está en las 
calles, en el debate público y, sobre todo, 
en las salas de clases. Defender la liber-
tad y la democracia empieza por cuidar la 
mente de nuestros jóvenes, porque allí es 
donde se juega el futuro del país.

Chile no resiste otro 
experimento de extrema 

izquierda

Liderazgo con propósito en Chile

E
l próx imo 3 de sept iembre se 
concretará en Río Gallegos el lan-
zamiento oficial de la Tarjeta de 
Integración Austral, un instrumen-

to que promete transformar la relación 
cotidiana entre Punta Arenas y la capi-
tal santacruceña. No se trata solo de un 
gesto protocolar, sino de un paso his-
tórico hacia una integración más real y 
tangible, donde las familias, los turistas 
y los comercios de ambas ciudades co-
menzarán a sentir en su v ida diaria los 
beneficios de esta pol ít ica binacional.

En este marco, resulta justo desta-
car la labor de la concejal Alicia Stipicic, 
quien ha sido una de las voces más fir-
mes en apoyar y promover instancias 
de cooperación regional desde el ámbi-
to municipal. Su participación va más 
al lá del simbolismo polít ico: represen-
ta la convicción de que Magallanes no 
puede pensarse de manera aislada, sino 
como parte de una Patagonia integrada 
y abierta al intercambio.

Durante años se habló de la inte-
gración como un ideal, pero carecía de 
mecanismos concretos. Hoy, gracias a 
esta tarjeta, ese discurso se conv ier-
te en beneficios palpables: descuentos 
en hoteles, restaurantes y servicios que 
incentivan el turismo, fortalecen la eco-
nomía local y, sobre todo, fomentan un 
espíritu de reciprocidad entre comuni-

dades que comparten historia, geografía 
y desafíos comunes.

Al icia St ipicic ha sabido compren-
der que la integración no se construye 
únicamente en tratados diplomáticos, 
sino en la v ida cot idiana de la gente. 
Su respaldo a este proyecto ref leja una 
v isión pol ít ica pragmát ica, or ientada 
a mejorar la ca l idad de v ida de los ve-
cinos y a abrir nuevas oportunidades 
de desarrol lo económico y socia l para 
la región.

E l  desa f ío que v iene será log ra r 
que más comercios, hoteles y servicios 
se sumen a la in iciat iva, y que su a l-
cance se extienda a otras comunas de 
Magallanes y de la Patagonia argentina. 
All í, la capacidad de gestión y l iderazgo 
de autoridades como la concejal Stipicic 
será clave para que este hito no se quede 
en una buena intención, sino que evo-
lucione en un verdadero puente social 
y económico.

En definitiva, lo que está en juego el 
3 de septiembre es algo mayor que una 
tarjeta de descuentos: es la oportuni-
dad de consolidar una identidad austral 
compartida, donde las fronteras dejen 
de ser muros y pasen a ser v ínculos. 
En esa tarea, el trabajo  confirma que 
la pol ít ica cobra sentido cuando logra 
conectar con las necesidades reales de 
la ciudadanía.

Tarjeta de integración 
austral, una tarjeta 

para cruzar fronteras 
invisibles 

Para fortalecer su identidad, las universidades católicas deben renovar su compro-
miso con la teología, la filosofía, las humanidades y las artes. Estas disciplinas son 
esenciales para integrar el conocimiento, responder a las preguntas fundamentales de 
la vida y contrarrestar la fragmentación del saber, como lo señaló el Papa Francisco.

La figura de San John Henry Newman, un pensador del siglo XIX, nos ofrece valio-
sas lecciones. Él defendió la razón de la fe frente al racionalismo y el reduccionismo 
científico, argumentando que la universidad debe ser un espacio donde convergen to-
das las ciencias, la filosofía y la religión. Su visión de la universidad no se limita a la 
preparación profesional, sino que aspira a la unificación de todo el saber, donde cada 
disciplina, a su manera, puede reflejar la bondad del Creador.

El gran desafío actual es aplicar la “idea de universidad” de Newman, buscando 
un saber unificado y trascendiendo la mera utilidad. Invito a las comunidades acadé-
micas a explorar su pensamiento, demostrando que sus reflexiones pueden iluminar 
la misión de nuestras universidades en un mundo que necesita respuestas más pro-
fundas y menos superficiales. Se trata de fortalecer una cultura del ser sobre la del 
tener, priorizando a las personas y su futuro.
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